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Resumen 

 

La presente investigación tuvo como propósito analizar el aula como un espacio emocional y 

proponer estrategias orientadas al fortalecimiento del desarrollo socioemocional en los 

estudiantes. El estudio partió de la necesidad de reconocer que las emociones influyen 

directamente en el aprendizaje, la convivencia escolar y el bienestar integral de los educandos, 

debido a que aspectos como la motivación, la empatía y la regulación emocional condicionan 

la participación y el rendimiento académico dentro del contexto educativo. El estudio se llevó 

a cabo con un enfoque de investigación cualitativo, de tipo descriptivo analítico y de diseño no 

experimental, explicando así las dinámicas emocionales y sociales que se producen en el aula, 

pero sin manipulación de las variables. El trabajo también adoptó un enfoque socioeducativo, 

con el estudio de la convivencia, las emociones y las relaciones interpersonales como conceptos 

claves del proceso de enseñanza aprendizaje. En cuanto a los resultados del estudio, se ha 

comprobado que un clima emocional positivo favorece la motivación, la participación activa, 

el aprendizaje significativo y la convivencia escolar, mientras que un clima emocional negativo 

produce conflictos, ansiedad, desmotivación y un bajo rendimiento académico. Por otro lado, 

también se ha probado que el desarrollo de las competencias socioemocionales, como puede 

ser el autoconocimiento, la empatía o la autorregulación, contribuye también de manera 

importante a la educación integral de los estudiantes. Finalmente, se concluyó que la 

implementación de estrategias centradas en el estudiante permite consolidar el aula como un 

espacio emocionalmente seguro, inclusivo y participativo, favoreciendo tanto el bienestar 

socioemocional como la construcción de aprendizajes más significativos y duraderos. 

Palabras claves: Aula como espacio emocional, clima emocional del aula, convivencia 

escolar, emociones en el aprendizaje. 
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Abstract 

The purpose of this research was to analyze the classroom as an emotional space and propose 

strategies aimed at strengthening socio-emotional development in students. The study was 

based on the need to recognize that emotions directly influence learning, school coexistence 

and the integral well-being of students, because aspects such as motivation, empathy and 

emotional regulation condition participation and academic performance within the educational 

context. The study was carried out with a qualitative research approach, descriptive-analytical 

and non-experimental design, thus explaining the emotional and social dynamics that occur in 

the classroom, but without manipulation of the variables. The work also adopted a socio-

educational approach, with the study of coexistence, emotions and interpersonal relationships 

as key concepts of the teaching-learning process. As for the results of the study, it has been 

found that a positive emotional climate favors motivation, active participation, meaningful 

learning and school coexistence, while a negative emotional climate produces conflicts, 

anxiety, demotivation and low academic performance. On the other hand, it has also been 

proven that the development of socio-emotional competencies, such as self-knowledge, 

empathy or self-regulation, also contributes significantly to the comprehensive education of 

students. Finally, it was concluded that the implementation of student-centered strategies 

allows the classroom to be consolidated as an emotionally safe, inclusive, and participatory 

space, favoring both socio-emotional well-being and the construction of more meaningful and 

lasting learning. 

Keywords: Classroom as an emotional space, emotional climate of the classroom, school 

coexistence, emotions in learning 
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1. INTRODUCCIÓN 

 
En el contexto educativo actual, el aula ha dejado de ser entendida únicamente como un lugar 

destinado a la transmisión de contenidos, para concebirse como un espacio donde se promueve 

el desarrollo integral del estudiante, incluyendo sus dimensiones emocionales y sociales. Las 

emociones desempeñan un papel fundamental en los procesos de aprendizaje, ya que influyen 

en la forma en que los estudiantes comprenden la información, participan en las actividades y 

se relacionan con los demás, afectando directamente su motivación, atención y rendimiento 

académico. Sin embargo, en un gran número de entornos educativos se mantiene la enseñanza 

centrada en cumplir contenidos de aprendizaje, relegando a un segundo plano las necesidades 

afectivas de los educandos. Esto se puede observar en problemáticas que van desde la 

desmotivación, los conflictos interpersonales, la ansiedad o el bajo rendimiento escolar, los 

cuales deterioran el clima del aula y dificultan la construcción de aprendizajes significativos. 

Ante esta realidad se hace necesaria la necesidad de repensar el aula como un espacio que no 

favorezca únicamente la adquisición de conocimientos, sino también la expresión, 

comprensión y regulación de las emociones. Para tal efecto es preciso adquirir habilidades 

como el conocimiento de sí mismo, la empatía y la convivencia positiva como un aspecto del 

desarrollo personal y académico de los educandos. En este sentido, la educación debe orientarse 

hacia la formación de competencias socioemocionales como parte del proceso de enseñanza-

aprendizaje dice la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura (UNESCO, 2021). Es por ello que, el presente trabajo tiene como propósito analizar el 

aula como un espacio emocional, identificar las principales problemáticas que inciden en el 

bienestar del estudiante y proponer estrategias socioemocionales que contribuyan a mejorar la 

convivencia y favorecer aprendizajes más significativos y duraderos. 
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2. DESARROLLO 

 

2.1 El aula como entorno emocional de aprendizaje 

 

El aula no debe entenderse únicamente como un espacio físico orientado a la enseñanza 

de contenidos, sino como un entorno dinámico en el que se construyen relaciones 

interpersonales, se manifiestan emociones y se fortalecen habilidades sociales esenciales. Bajo 

esta mirada, el proceso de aprendizaje trasciende lo meramente cognitivo, ya que los factores 

emocionales afectan considerablemente la manera en la que los estudiantes asimilan la 

información, el grado en el que se involucran en las actividades y el tipo de relación que 

establecen con sus compañeros. 

Siguiendo la línea de lo señalado por Peñafiel (2026), estos autores vienen a confirmar 

que las emociones son un componente determinante en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 

ya que ellas están íntimamente ligadas al progreso académico y al desarrollo integral de los 

estudiantes. También el autor considera que las prácticas educativas cuyo entorno sea 

emocionalmente positivo favorecen la participación, la motivación y la convivencia de un tipo 

escolar. 

Siguiendo esta óptica, el aula ha de ser ese lugar en el que existe un espacio seguro y 

confortable, donde los estudiantes puedan sentirse confiados a expresar sus emociones, y 

participar, así como construir aprendizajes significativos en un contexto de confianza. Lo cual 

comporta la aceptación de la pluralidad de historias, necesidades, estados emocionales que 

tienen cada uno de los alumnos y alumnas y que tienen una relación directa con su proceso 

educativo. Desde esta óptica, la educación ha de guiarse, a su vez, hacia la construcción de 
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entornos inclusivos que favorezcan el desarrollo del estudiante, pero también su aspecto 

emocional (UNESCO, 2021). 

En la misma línea se ha demostrado que contextos educativos que priman el aspecto 

emocional también pueden facilitar un desarrollo global del estudiante, no sólo en sus 

aprendizajes, sino en su equilibro también emocional y social (UNESCO, 2020). En 

consecuencia, el aula se consolida como un espacio fundamental para el crecimiento personal, 

social y académico, superando la visión tradicional centrada únicamente en la transmisión de 

conocimientos. 

2.2. Importancia de las emociones en el aprendizaje 

 

Las emociones tienen una influencia directa en el proceso de aprendizaje, ya que 

intervienen en funciones cognitivas fundamentales como la memoria, la atención y la toma de 

decisiones. Cuando los estudiantes experimentan emociones positivas, como el interés o la 

motivación, tienden a involucrarse más en las actividades académicas y muestran una mayor 

disposición para aprender. Por el contrario, emociones como el miedo, la inseguridad o la 

ansiedad pueden dificultar la concentración y limitar la comprensión de los contenidos. 

De igual manera, Nava (2025), manifiesta que las emociones influyen directamente en 

los procesos de atención, memoria y aprendizaje, debido a que un estudiante emocionalmente 

equilibrado presenta mayor capacidad de concentración, motivación y rendimiento académico 

dentro del aula. 

En este sentido, resulta imprescindible reconocer el papel de las emociones dentro del 

aula, dado que estas influyen en la manera en que los estudiantes afrontan los desafíos 

escolares. El trabajo que llevan a cabo las competencias emocionales contribuye a desarrollar 
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en los estudiantes la posibilidad de tomar conciencia y de regular sus propios sentimientos, 

además de que pueden adaptarse a las diferentes situaciones que les plantea el contexto escolar 

o la escuela mismo, provocando que el estudiante mantenga una actitud positiva respecto a la 

creación de oportunidades de aprendizaje. Tal y como lo sostiene el Banco Interamericano de 

Desarrollo (2020), su progreso y fortalecimiento, lo que significa dar potencia a la mejora del 

rendimiento académico de los estudiantes, por otro lado, a la resolución pacífica de conflictos 

en el ambiente escolar. 

Por ello, la vinculación de dicha componente emocional al proceso de enseñanza 

aprendizaje, repercute positiva y satisfactoriamente no solo en el desempeño académico, sino 

que también favorece el bienestar del estudiante, propiciando el desarrollo integral de la 

persona estudiantil, por ende, de los procesos sociales y de su identidad. 

2.3 Competencias socioemocionales en los estudiantes 

 

Las competencias socioemocionales comprenden un conjunto de habilidades que 

permiten a los estudiantes reconocer y gestionar sus emociones, establecer relaciones 

interpersonales positivas y tomar decisiones de manera responsable. Estas habilidades son 

esenciales tanto para el desarrollo personal como para el desempeño académico, ya que 

influyen en la forma en que los estudiantes interactúan con su entorno y enfrentan diversas 

situaciones. 

Dentro de las competencias socioemocionales más significativas se pueden distinguir 

el autoconocimiento, la autorregulación emocional, la empatía y las habilidades sociales. Por 

una parte, el autoconocimiento permite a los estudiantes reconocer sus propias emociones, así 

como resaltar tanto sus fortalezas personales como aquellas a mejorar; mientras que la 
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autorregulación emocional es la habilidad que les permite autorregularse y poder gestionar 

impulsos cuando se enfrentan a situaciones complejas o desafiantes. Por su parte, la empatía 

contribuye a la comprensión de las emociones de los demás permitiendo relacionarse en unos 

parámetros de respeto, tolerancia y de llegar a comprender el "otro". 

Pero, según Lagos (2024), el aprendizaje socioemocional también viene a ayudar a 

desarrollar competencias relacionadas con el autoconocimiento, la regulación emocional, la 

empatía y la toma decisiones responsables, contribuyendo a una adecuada convivencia y un 

bienestar pleno de los estudiantes. Hay investigaciones que han demostrado que la 

implementación de estas competencias también tiene un resultado positivo en el centro 

educativo. 

Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2021), 

los estudiantes que trabajan las habilidades socioemocionales tienden a tener un mejor 

rendimiento escolar y también una mejor capacidad para relacionarse según las competencias 

características de los diferentes contextos sociales. En este sentido, el fortalecimiento de las 

mismas habilidades en el aula puede favorecer la educación de alumnos más autónomos, 

responsables y preparados para hacer frente a las exigencias de la vida cotidiana. De la misma 

manera, el desarrollo de competencias socioemocionales favorece la construcción de un aula 

más inclusiva, en la que se vehiculan la equidad y el respeto a la diferencia, y en la que se 

ofrece lugar a una participación activa de todos los estudiantes (UNESCO, 2020). 
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2.4 Clima emocional del aula 

 

El clima emocional del aula hace referencia al ambiente afectivo que se construye a 

partir de las relaciones entre los estudiantes y de las interacciones que se desarrollan dentro del 

contexto educativo. Ese clima puede ser favorable o desfavorable, dependiendo de aspectos 

como la calidad de la comunicación, el respeto mutuo o cómo se gestionan las relaciones 

interpersonales. El clima favorable viene caracterizado por la confianza, la cooperación y el 

respeto, y el clima desfavorable se caracteriza por los conflictos, la inseguridad y la 

desmotivación de los estudiantes. 

Este clima determina, en gran parte, la participación y el aprendizaje, porque cuando 

los alumnos se sienten valorados, escuchados y respetados, participan mucho más en las 

actividades del aula y muestran una actitud mucho más positiva ante el aprendizaje; mientras 

que el clima hostil o desalentador da lugar a la retirada, la falta de interés y el poco rendimiento 

de los estudiantes. De esta manera, el clima emocional depende en parte de las características 

de las personas, pero también del propio funcionamiento y de las interacciones cotidianas en 

el aula. 

En este contexto Valle et al. (2025), sostiene que la inteligencia emocional dentro del 

aula favorece climas escolares más positivos, promoviendo relaciones basadas en el respeto, la 

empatía y la adecuada resolución de conflictos entre estudiantes y docentes. 

De acuerdo con Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF ,2021) la 

creación de un entorno escolar positivo favorece el bienestar emocional de los estudiantes, al 

tiempo que fortalece sus habilidades sociales y reduce la aparición de conflictos, promoviendo 

una convivencia más armoniosa. Asimismo, un clima basado en la confianza y el respeto 
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facilita la participación activa y el desarrollo de aprendizajes significativos, al generar 

condiciones adecuadas para la interacción y el trabajo colaborativo (Ainscow, 2015). 

2.5 Educación socioemocional en el contexto educativo 

 

En los sistemas educativos contemporáneos, la educación socioemocional ha adquirido 

un papel relevante, ya que se orienta al desarrollo de habilidades que permiten a los estudiantes 

afrontar de manera adecuada los retos personales, académicos y sociales. Este enfoque va más 

allá de la enseñanza de contenidos, desde esta perspectiva de Guevara et al. (2020), afirma que 

la educación socioemocional debe consolidarse como un objetivo educativo formal, debido a 

que contribuye al fortalecimiento de habilidades cognitivas, emocionales y sociales necesarias 

para la vida académica y personal de los estudiantes. 

En los últimos años, se ha ido creando la necesidad de integrar este enfoque a modo 

transversal dentro del currículo, con el fin de mejorar la calidad de la educación y contribuir al 

bienestar del alumnado. Bajo este mismo prisma, el proceso de aprendizaje no se limita a lo 

exclusivamente cognitivo, puesto que los factores de carácter emocional tienen una influencia 

crucial en la manera en que los alumnos y alumnas llegan a comprender la información, 

participan en las actividades y se conectan con sus compañeros y compañeras. 

En la misma línea de lo expuesto Peñafiel (2026), señala que las emociones forman un 

elemento fundamental en los procesos de enseñanza y aprendizaje, interactuando de manera 

directa en el rendimiento académico y en el desarrollo integral del estudiante. 

2.6 Fundamentación teórica del aprendizaje socioemocional 

 

En la educación actual, se reconoce que el aprendizaje no puede ser entendido 

únicamente como un proceso cognitivo, ya que se encuentra estrechamente relacionado con 



8 
 

 

 

factores emocionales y sociales que influyen en el desarrollo del estudiante. Por este motivo, 

el enfoque socioemocional se basa en diversas teorías que hacen referencia a la explicación 

acerca de la interacción entre las emociones, el conocimiento y lograr una educación integral 

(Velásquez et al., 2023). 

Una de las teorías más destacadas es la inteligencia emocional expuesta por Daniel 

Goleman (1995), quien argumenta la relevancia de la habilidad de poder identificar, 

comprender y regular las emociones del propio individuo, así como las de las otras personas. 

De este modo, el propósito de este enfoque hace referencia a las habilidades emocionales para, 

finalmente, permitir que los estudiantes logren desarrollar una mayor capacidad de 

autoconducción, de comunicación interpersonal y de cómo abordar las exigencias que requiere 

el contexto educativo. Por lo tanto, la inteligencia emocional es un factor clave para el éxito 

educativo y personal gracias a que permite gestionar la emoción y poder llevar a cabo la 

interacción social. 

En el mismo sentido, la teoría sociocultural de Lev Vygotsky (1978) enfatiza la 

importancia de la relación que establecen las personas entre sí como lo que determina el 

aprendizaje, el cual tiene lugar a través de la relación con otras personas. En el ámbito 

educativo, asumir esto implica configurar a las emociones y a las relaciones sociales entre 

compañeras y compañeros como un elemento que contribuye de forma directa el desarrollo de 

la cognición de la persona que aprende. Un entorno marcado por la confianza, el respeto o la 

participación activa en el aprendizaje ayuda al desarrollo de una comprensión compartida, 

mientras que un entorno negativo puede ralentizar el desarrollo de una persona competente. 
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En la misma línea, la propuesta de aprendizaje significativo de David Ausubel (1968) 

a partir de la cual se requiere que las alumnas y los alumnos encuentren sentido a lo que 

aprenden. Esto, no obstante, únicamente tendrá lugar cuando los nuevos conocimientos sean 

conectados a la experiencia previa y, en el que las emociones cumplen un papel importante a 

la hora de imprimir compromiso y la disposición para el aprendizaje. Por ello, la incorporación 

del componente emocional dentro del aula contribuye a generar aprendizajes más sólidos, 

duraderos y con mayor sentido para el estudiante. 

2.7 Educación inclusiva y enfoque socioemocional 

 

La educación inclusiva tiene como propósito garantizar que todos los estudiantes, sin 

importar sus características, condiciones o contextos, accedan a una formación de calidad en 

igualdad de oportunidades. En este marco, el enfoque socioemocional adquiere una gran 

relevancia, ya que permite atender la diversidad presente en el aula y responder de manera 

adecuada a las necesidades individuales de cada estudiante. De la misma forma Gutiérrez et a. 

(2026) nos cuentan que enseñar a los alumnos a gestionar sus emociones facilita los ambientes 

escolares más inclusivos, más armónicos, más participativos, propiciando la convivencia y el 

aprendizaje significativo. 

En este sentido, se entiende la inclusión educativa no sólo como el acceso a la 

escolarización sino también como la construcción de espacios donde el alumno sea 

considerado, reconocida su propia valía y se sienta capaz de participar en su propio proceso de 

aprendizaje. Este modelo de aprendizaje, tal como lo expone la UNESCO (2021), tiene que 

hacer caer las barreras que dificultan el aprendizaje y tiene que tener en cuenta la diversidad 

desde una mirada holística. En este sentido, las emociones juegan un papel valiosísimo, ya que 
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determinan las formas en las que los alumnos entran en convivencia, en relación con el otro y 

en su desarrollo en el entramado educativo. 

Como consecuencia de esta construcción, se favorece el fortalecimiento de habilidades 

como la empatía, el respeto y la convivencia, el cual facilita la aceptación de la diversidad y la 

construcción de relaciones interpersonales. Asimismo, contribuye a prevenir situaciones de 

discriminación, exclusión o conflicto, promoviendo un ambiente escolar más justo, inclusivo 

y equitativo. 

2.8 Rol del estudiante en su propio desarrollo emocional 

 

Dentro del enfoque socioemocional, el estudiante asume un papel activo en su proceso 

formativo, dejando de ser un receptor pasivo para convertirse en protagonista de su aprendizaje. 

Esto implica que desarrolle habilidades que le permitan reconocer sus emociones, regular su 

conducta y tomar decisiones de manera consciente y responsable en diversas situaciones. 

El hecho de promover la autonomía emocional resulta crucial para el alumno, ya que 

esto le permite enfrentarse con una mayor seguridad, confianza y equilibrio ante tanto los 

desafíos académicos como aquellos que son personales, además de favorecer una identidad 

positiva y las necesarias habilidades sociales para relacionarse y convivir con los otros. 

En este sentido, el desarrollo de competencias socioemocionales ayuda a la formación 

de esas personas que son capaces de adaptarse a distintos contextos, de participar en el mismo 

y de hacerse cargo de sus propias acciones. De acuerdo con la CEPAL (2022), estas habilidades 

son esenciales para la formación de ciudadanos comprometidos y resilientes. Por ello, el aula 

debe convertirse en un espacio que brinde oportunidades para que los estudiantes pongan en 

práctica estas competencias en situaciones reales, favoreciendo su desarrollo integral. 



11 
 

 

 

2.9 Importancia de estrategias centradas en el estudiante 

 

Según González et al. (2021), las estrategias lúdicas y colaborativas permiten fortalecer 

el aprendizaje socioemocional, debido a que favorecen la regulación emocional, la interacción 

social y la construcción colectiva del conocimiento dentro del aula. El enfoque educativo 

contemporáneo impulsa la aplicación de estrategias pedagógicas que sitúan al estudiante como 

eje central del proceso de enseñanza-aprendizaje, considerando sus intereses, necesidades y 

características particulares. En el ámbito socioemocional, supone el diseño de experiencias de 

aprendizaje que permitan, a los y las estudiantes, el expresar sus emociones, reflexionar sobre 

sus propias vivencias, y desarrollar sus propias competencias sociales dentro de situaciones 

significativas. La puesta en marcha de este tipo de estrategias fomenta la participación activa 

del estudiante, la promoción del aprendizaje en grupo y la construcción del conocimiento a 

partir de la experiencia. Del mismo modo, permite dar respuesta a la diversidad que conlleva 

un aula, garantizando que todos los y las estudiantes reciban las mismas oportunidades para 

aprender y desarrollarse. 

En esta línea, las metodologías centradas en el estudiante fomentan el desarrollo de 

competencias emocionales y sociales, como por ejemplo la autoestima, la confianza y la 

capacidad para realizar trabajo en equipo. Así lo manifiesta UNICEF (2021); los enfoques 

centrados en el estudiante permiten el desarrollo integral del estudiante vinculado a lo 

académico, pero también al componente emocional. Por ello, su aplicación resulta clave para 

consolidar el aula como un espacio que promueva aprendizajes significativos y el bienestar 

emocional. 
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3. METODOLOGÍA 

 

3.1 Enfoque metodológico 

 

La presente investigación se desarrolló bajo un enfoque metodológico cualitativo, 

debido a que permitió comprender e interpretar las emociones, comportamientos, relaciones 

interpersonales y dinámicas de convivencia presentes dentro del aula como espacio emocional 

de aprendizaje. Esta perspectiva fue pertinente porque dirigió el análisis de vivencias e 

interacciones sociales de la vida educativa, de las explicaciones de la realidad desde el lugar 

de los estudiantes y del medio escolar. A su vez, no se privilegió un estudio basado en el uso 

de procedimientos estadísticos y previamente establecidos de medición, sino en el análisis de 

las posibles variables emocionales y sociales que pueden incidir de una manera directa en el 

proceso enseñanza – aprendizaje. 

Tal como expone Salazar (2020), la investigación cualitativa es la que permite conocer 

el fenómeno de la realidad educativa desde una mirada interpretativa, ya que se edifica en las 

experiencias, percepciones, conductas y significados construidos por las personas en un 

contexto social en un tiempo determinado. Desde dicha mirada, este enfoque social crea las 

condiciones necesarias para la comprensión de los fenómenos sociales y educativos, 

permitiendo el análisis, por ejemplo, de las situaciones de la convivencia escolar, del clima 

emocional de las clases que se desarrollan en la escuela o las emociones de los estudiantes en 

el contexto escolar. Esta postura se relaciona con el presente estudio, debido a que permitió 

analizar cómo las emociones influyen en el aprendizaje, en la motivación y en las relaciones 

interpersonales de los estudiantes, favoreciendo una visión integral de la realidad educativa. 
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3.2 Tipo de investigación 

 

La investigación correspondió a un estudio de tipo descriptivo–analítico, debido a que 

permitió describir las características emocionales y sociales presentes dentro del aula e 

interpretar problemáticas relacionadas con la desmotivación, los conflictos interpersonales, la 

convivencia escolar y el bajo rendimiento académico. En este sentido, el componente 

descriptivo permitió identificar cómo se manifiestan las emociones y relaciones dentro del 

entorno educativo, mientras que el componente analítico facilitó comprender la influencia que 

estos factores tienen sobre el aprendizaje y el bienestar integral de los estudiantes. 

Según Guevara et al. (2020 ), la investigación descriptiva tiene como finalidad describir 

las características principales de un fenómeno mediante criterios sistemáticos, permitiendo 

comprender cómo se manifiesta dentro de un contexto determinado. Asimismo, el enfoque 

analítico contribuye a interpretar las relaciones existentes entre los factores estudiados y a 

comprender las causas o consecuencias que pueden derivarse de ellos. Esta perspectiva se 

relaciona con el presente trabajo porque permitió analizar el aula como un espacio emocional, 

identificando factores que afectan la convivencia, la participación y el rendimiento académico 

de los estudiantes dentro del contexto escolar. 

3.3 Diseño metodológico: 

 

La presente investigación se llevó a cabo de acuerdo a un diseño metodológico no 

experimental, ya que las variables que giran en torno a las emociones, convivencia y clima del 

aula, fueron observadas y analizadas en su contexto natural y en su estado original, sin que se 

llevaran a cabo manipulaciones deliberadas en las situaciones. En este sentido, el estudio 
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facilita la comprensión de la realidad educativa tal como se da en el aula, respetando la 

dinámica social y emocional propia de los estudiantes y del proceso de enseñanza–aprendizaje. 

Siguiendo a Feria et al. (2020), los diseños no experimentales permiten estudiar 

fenómenos sociales y educativos sin alterar las condiciones en que tienen lugar, favoreciendo 

un análisis de comportamientos, relaciones, situaciones de la vida que contribuyen a un 

propósito situado en un contexto. Desde esta perspectiva el diseño resulta adecuado para 

trabajos de investigación en torno a las emociones, convivencia y procesos educativos, ya que 

permite que el fenómeno observado pueda ser interpretado desde una visión contextualizada y 

humana. 

3.4 Enfoque del estudio: Socioeducativo 

 

El diseño de esta investigación presentó un enfoque socioeducativo, dado que abarca 

procesos de aprendizaje, emociones, convivencia, relaciones interpersonales en el contexto 

escolar; es decir, la investigación se centra tanto en los procesos académicos como en el 

bienestar emocional y social del estudiantado como parte del desarrollo integral de la misma; 

así, esta manera de entender la investigación sobre los procesos de aprendizaje permite 

entender el aula como un contexto en el que diferentes factores emocionales, sociales y 

educativos tienen una relación directa con la participación, la motivación y el aprendizaje del 

estudiantado. 

A partir de la perspectiva de Oña (2025), la educación socioemocional es pertinente 

para entender el desarrollo integral del estudiantado desde sus dimensiones emocional, social 

y educativa, construyendo entornos escolares más inclusivos, empáticos y participativos. 
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A partir de lo expuesto, se considera que el fortalecimiento de las habilidades 

emocionales y sociales tiene un impacto significativo en la mejora de la convivencia escolar, 

en el bienestar emocional del estudiantado y en el desarrollo académico del mismo. Esta visión 

es coherente con el presente estudio, pues permite entender el aula como un espacio emocional 

donde las relaciones interpersonales, la convivencia y las emociones desempeñan un papel 

esencial dentro del proceso educativo. 
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4. PROPUESTA DE SOLUCIÓN 

 

4.1 Estrategias centradas en el estudiante para fortalecer el desarrollo socioemocional 

 

Con el propósito de dar respuesta a las problemáticas identificadas en el contexto 

educativo, se plantea la aplicación de diversas estrategias socioemocionales centradas en el 

estudiante, orientadas a fortalecer sus habilidades emocionales, mejorar la convivencia escolar 

y favorecer un aprendizaje significativo. Lo que se intenta es posicionar al alumno como sujeto 

protagonista de su proceso formativo a través de una participación activa, la reflexión y la 

autorregulación en el aula. 

Primero, en el aula se pueden combinar prácticas de reconocimiento emocional 

mediante los denominados “espacios de tiempo” breves para empezar la jornada escolar de tal 

forma que el alumnado tenga ocasión de reconocer y verbalizar sus emociones. El hecho de 

incluir estrategias como el “semáforo emocional”, los diarios reflexivos o los ejercicios de 

expresión facilitan el proceso de autoconocimiento y, al mismo tiempo, la regulación 

intencionada de las emociones. Este tipo de prácticas contribuye a generar en el aula un 

ambiente de confianza, de respeto y de aceptación. 

En segundo lugar, se sugieren intervenciones orientadas a la autorregulación emocional, 

de forma que el alumnado pueda aprender a gestionar adecuadamente situaciones de estrés, de 

frustración o de conflicto. Entre ellas se encuentran ejercicios de respiración, pausas activas, 

técnicas de relajación y actividades individuales de reflexión. Estas acciones ayudan a 

potenciar el control emocional y mejorar la conducta, favoreciendo un clima de aula más 

equilibrado. 
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Al mismo tiempo, resulta adecuado promover el desarrollo de habilidades sociales y de 

convivencia mediante actividades colaborativas como el trabajo en equipo, los juegos de rol y 

las actividades de resolución de conflictos, que facilitan la empatía, la comunicación asertiva 

y el respeto hacia los demás favoreciendo así las relaciones interpersonales. De acuerdo con 

UNICEF (2021), el fortalecimiento de estas habilidades en el entorno escolar favorece el 

bienestar emocional y la convivencia pacífica. 

Otra estrategia importante sería la creación de espacios de reflexión y de toma de 

decisiones en los que los estudiantes analicen diferentes situaciones cotidianas y puedan 

plantear alternativas de solución. Actividades como debates guiados, estudio de casos o 

solución de problemas facilitarían el desarrollo del pensamiento crítico y la responsabilidad al 

tiempo que fomenta la participación activa de los estudiantes en la creación de normas de 

convivencia. 

Finalmente se plantea la necesidad de un seguimiento continuo del desarrollo 

emocional de los distintos alumnos, herramientas como autoevaluaciones, registros de 

comportamiento, o bien la observación sistemática permiten ir cruzando los avances, 

dificultades y necesidades propias, favoreciendo la adecuación de la propuesta pedagógica a 

las características del grupo. 

En conjunto, la implementación de todas estas estrategias permite afianzar el aula como 

un espacio en términos psico-emocionales seguro, donde el estudiante no solo aprende a 

adquirir saberes sino también desarrollar habilidades de vida. De esta forma se fomenta a la 

formación de personas autónomas, empáticas y listas para afrontar los retos personales y 

sociales. 
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CONCLUSIONES 

 

El análisis del aula como un espacio emocional permite reconocer que el aprendizaje 

no depende únicamente de la adquisición de conocimientos, sino también del bienestar 

emocional y social de los estudiantes. Las evidencias teóricas revisadas demuestran que las 

emociones influyen de manera significativa en la motivación, la participación y el rendimiento 

académico, por lo que su adecuada gestión dentro del entorno escolar resulta fundamental para 

el desarrollo integral del estudiante. 

De esta forma, se evidenció que, muchas de las mismas problemáticas que se presentan 

en el ámbito educativo: los celos, la desmotivación, el bajo rendimiento académico se 

relacionan con carencias en las habilidades sociales y emocionales. Esto pone de manifiesto la 

necesidad de convertir el aula en un tipo de etapa de aprendizaje en el que se produzca no sólo 

el aprendizaje cognitivo sino también la regulación, la expresión y la comprensión emocional. 

Esto aparece como un proceso consustancial a la formación de los estudiantes. 

Por otro lado, la fundamentación teórica sirvió para evidenciar que el desarrollo de 

competencias tales como el autoconocimiento, la autorregulación emocional, la empatía, la 

convivencia positiva inciden significativamente en el bienestar de los estudiantes y en la mejora 

del clima escolar, pero al mismo tiempo que estas mismas habilidades influyen en las relaciones 

interpersonales y son una ayuda valiosa que se puede utilizar para afrontar mejor las situaciones 

académicas y personales. 

En este sentido, la propuesta presentada pone de manifiesto que la implementación de 

estrategias centradas en el estudiante contribuye al desarrollo de sus habilidades emocionales 

y sociales, potenciando su participación activa, la autonomía y la resolución positiva de 
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conflictos. Todo ello contribuye a propiciar un aprendizaje más inclusivo, anteponiendo la 

participación y la formación de significado. 

Por último, la investigación concluye evidenciando que la consolidación del aula como 

espacio emocional permite mejorar la calidad educativa, puesto que permite formar a 

estudiantes con habilidades para la vida. De este modo, se defiende una educación holística 

orientada al desarrollo de edades y a la inserción en la sociedad. 
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RECOMENDACIONES 

 

Integrar la educación socioemocional de manera transversal en el proceso educativo, 

incorporando actividades, dinámicas y estrategias que permitan desarrollar habilidades 

emocionales en todas las áreas del currículo. Esto implica que el docente no solo se enfoque en 

la transmisión de contenidos, sino también en el fortalecimiento del bienestar emocional del 

estudiante, favoreciendo un aprendizaje más significativo y duradero. 

Fomentar crear un clima emocional positivo en el aula, a partir de normas de 

convivencia donde la comunicación asertiva, la empatía y el respeto sean valores intrínsecos. 

El maestro/a debe crear espacios emuladores donde los alumnos/as puedan expresarse sin 

ningún tipo de presión. 

Esto traerá mejoras en la participación, reducción de conflictos y mejora de las 

relaciones interpersonales. 

Fomentar las competencias y habilidades socioemocionales en el alumnado, tales como 

autoconocerse, autorregular sus emociones y la empatía a través de actividades prácticas, de 

reflexión y de colaboración. Estas competencias serán las que hagan que el alumno pueda 

regular sus emociones, tomar decisiones y desenvolverse adecuadamente en diferentes 

contextos sociales y académicos. 

Aplicar estrategias pedagógicas centradas en el alumno/a y favorecedoras de su 

participación, autonomía y responsabilidad en el proceso de aprendizaje. Las metodologías de 

enseñanza participativas, como el aprendizaje colaborativo, el trabajo en grupo y la resolución 

de problemas, favorecen la adquisición de habilidades sociales y la mejora del compromiso del 

alumno con su formación. 
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Aplicar un seguimiento continuo del desarrollo socioemocional de los estudiantes, 

utilizando herramientas de observación, autoevaluación y retroalimentación que permitan 

identificar avances y dificultades. Este proceso facilitará la toma de decisiones pedagógicas 

oportunas y la adaptación de estrategias según las necesidades individuales y grupales, 

contribuyendo a un proceso educativo más inclusivo y efectivo. 
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